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Hacia la nueva ordenación
de la Universidad española
MA1V UEL LORA TAMAYO

Ministro de Educación Nacional

Se ha celebrado en la Universidad de Granada
la Asarmblea de Catedrkticos de las Facultades de
Filosof4a y Letras, cuya sesión de apertura tué
presidida por el mtnistro de Educación Nactonal.
Las autoridades educativas españolas han dado
especiad realce a esta Asamblea, en la que se han
planteado problemas básicos para la reordena-
ción universitarta. Durante la jornada inaugural
el seiLor Lora Tamayo se refirió a estas reuniones.
«A la Asamblea de Catedráticos de Facultades de
Ciencias -dijo-, celebrada en Zaragoza en el
otoño últtimo, sucede ahora, con criterio análogo
y temática paralela., la de Catedráticos de Filoso-
fía y Letras que inauguramos hoy. Tuvo su ori-
gen aquétta en época anterior a nuestra promo-
ción al Ministerio, por iniciativa de un grupo de
profesores de distintas Universidades, y nació ésta
de ahora a, instancias de la Facultad de Granada,
que nos acoge hoy, secundada pronto por todas
las demás. Preciso estos detalles para dejar cons-
tancia de que estas Asambleas, positivamente úti-
les en cua.nto permiten un amplio contraste de
opiniones, no fueron en ningún caso de iniciattiva
nuestra, aunque en ellas, como en todas las que
puedan sucederla, el Miniŝterio las atenderá y
prestará su decidido apoyo. Existen en toda oca-
sión cauces normales de consulta a partir del
Consejo de Rectores, y vias de ,fkcil acceso a

toda sugerencia e inieíativa, que no h¢cen indis-
pensables estas concentraciones; pero son, sin
embargo, de inestimable valor en monaentos como
los actuales, en gue, aspirando a una inteqral re-
novación de la Universidad, la visión de conjunto
en la problemática de cada sector se hace singu-
larmente conveniente.n

El ministro de Educación Nacional se dirigió
por último a Ios asamblefstas: «Tenéis ante vos-
otros, señores catedráticos, una densa temática en

las anteponencias a que habéis ceñido los proble-
mas de vuestra Facultad. La dtscusión en torno a
ellos se hará, sin ,duda, con la serena pasión de
los que, con estilo universitario siempre, creen no-
blemente en la superioridad de su ideario. Vengan
a nosotros, junto a los acuerdos, Zos votos par^
ticulares expresivos de un razonable opinar. Sa-
bed de antemano que vuestro trabajo de estos
días no serk estéril. Los universítarios que labo-
ran en el Ministerio quieren ser intérpretes del
sentir de la Universidad española en los proble-
mas que tiene pianteados y ponen todo su em=
peño en engrandecerla, porque es asi como en su
actual campo de acción pueden contribuir al en-
grandecimiento de España, que tiene en aquélla
su mejor exponente.^

Damos a continuación la versión integra deI
discurso del profesor Lora Tamayo en torno aI
planteamiento de una nueva ordenacibn de la
Universidad española:

DOS PROPOSITOS
EN LA NUEVA ORDENACION
DE LA UNIVERSIDAD

La círcunstancia de que la vída universítaria
española esté hoy dirígída por hombres de for-
mación científlca podia hacer pensar que prima-
ban en nuestras inquíetudes las actívidades de
este carácter. A quienes así creyeren, aun sín ma-
lévola íntención, habria que recordarles, en la se-
guridad de que rectíficarían, que un auténtíca
uníversítario ha de tener visión clara de la prí-
macía de lo humanístico en el estilo de la Uni-
versidad. La Universidad «literaría^, raíz y nú-
cleo de la Universidad actual, ha de conservar
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síempre su privílegio genealógíco, aunque la mui-
típlicídad de los saberes la díversíflque ho.v en
varíedad de Facultades. Esa es la gloría y digni-
dad de las Facultades de Fílosofía y Letras y esa
es también su enorme responsabílídad en la rec-
toría del pensamiento.

Estamos, efectivamente, en trance de una nue-
va ordenacíón de la Uníversidad, conscientes de
la transformacíŭn que hay que operar para crear-
nos una tradiciŭn uníversítaría que, sítuándonos
al nivel exígíble en el concíerto ínternacional, ga-
rantice una contínuidad futura, por encíma de
toda contíngencía. Hemos tenído gloríosas Uni-
versídades, pero ;no nos dejaron tradición que se-
guir, y por ello, ante la crisís de crecimiento que
la Universídad sufre en el mundo, la nuestra ha
de padecerla más sensiblemente con exigencías
de más radicales remedios. Mejor que detenerse
en díagnóstícos excesivamente analítícos que en
nada habrian de modíiicar la terapéutica, se pre-
clsa sentar como principio de todo correctivo que
la Uníversidad hay que vivírla con intensídad y
pasión absorbentes. Y a conse¢uír esto han de
tender nuestras concepciones y los esfuerzos para
llevarlas a térmíno, con la segurídad que da ser-
vírse de la experíencia ajena y no operar por vía
de ínvento sobre nuestro cuerpo uníversitario.

Dos propósitos nos aníman en la persecucíón
de este objetivo: una nueva ordenacíón del pro-
fesorado que nutra la Universidad de equipos de
trabajo y el fomento de la investigacíón universi-
taria, haciendo eflcíente ezi su genuino quehacer
una dedícacíón que no puede medirse solamente
en unidades de tiempo.

Tuve ocasíón de apuntar ambos intentos en mi
díscurso de apertura de curso en la Uníversídad
de Madríd. Desde entonces, la Asamblea profeso-
ral de Zaragoza, las de estudiantes en Cuenca, los
coloquíos en asociaciones y centros díversos han
dado aíre al tema, creando un clíma favorable
para su comprensión y alcance. Hay que proce-
der, sín embargo, con pausa prudente, que no
excluye la flrmeza y decísíón. Debe advertirse asi
para sofocar toda ímpaciencia ante lo que está en
fase de estudío, más o menos concluso, pero en
un régímen ínterno aún, que ha de ser necesa-
ríamente prevío a las vías normales de consulta
y asesoramiento. Es buena oportunidad ésta, sin
embargo, para exteriorízar las dírecciones de tra-
bajo, que puedan servir a vuestro debate de estos
días y, consecuencia de ello, a una íncorporacíón
de vuestras opiníones e iniciativas.

ORDENACION DEL PROFESORADO
UNTVERSITARIO

Se trata, en príncípio, de dar a la cátedra fu-
tura una estructura piramidal con el catedrático
en el vértíce y en planos sucesivos una nueva
figura de catedrático o proiesor agregado, el pro-

fesor adjunto y los ayudantes, sin contar los pro-

fesores extraordinarios y encargados de curso que
la actual legislación tiene establecido. Interesa,
sobre todo, detenerse en las característícas del
nuevo docente, que permítírán una más fácil com-
prensíón del esquema. Corresponde a éste dictar
cursos completos de una enseñanza determínada,
dirigir tesis doctorales y colaborar con el cate-
drátíco ordínario en sus tareas docentes y de
ínvestígación, siempre con responsabilidad ,y per-
sonalidad propías, pero bajo la supervísión cien-
tifíca de aquél. Así en torno a una disciplina fun-
damental, a cargo del ordínario, se sítúan otras
afínes, dírígídas por los agregados, y júnto a ellos,
adjuntos y ayudantes conflguran el departamen-
to o instituto en que una cátedra básica ha de
transformarse. Ayudantes y adjuntos podrían se-
leccionarse, con carácter temporal, por sistemas
análogos a los actuales, acaso no exígiendo el
grado de doctor hasta el momento de renovar
un nombramíento en estos últímos. El acceso al
nuevo orden de profesorado debe representar el
momento crítíco en la promocíón docente univer-
sitaria, que podría regularse por un régimen se-
mejante al actual de oposicíones a cátedra, y
después, transcurrído un período de tiempo sufl-
ciente, quedaría ya apto ei agregado para ser
escogído, en funcíón de sus mérítos académicos,
en las futuras vacantes de ordínario que se pro-
duzcan.

La situacíón del catedrátíco a¢regado deberá
ya constítuír una posicíón consolidada y decoro-
samente remunerada en el cuadro de la docencia
uníversítaría. Con ello lograremos un equipo nu-
trído, en dinámica actívídad: el ayudante, ínician-
do sus balbuceos académícos; el profesor adjun-
to, colaborando en las tareas docentes y prepa-
rando su tesís doctoral prímero y más tarde su
acceso a la agregacíón; el catedrátíco agregado,
robusteciendo su personalidad con una dedica-
ción absorbente a docencia e ínvestigación, para
alcanzar el rango cíentíflco que haga posible su
elevación a la situacíón de ordinario, y éste, di-
gámoslo sin eufemismo, íncítado por el grupo de
docentes a su cargo, que oblíga a un magísterío
total y excluyente. Sabéís bíen que con esta pa-
norámíca no se descubre nada nuevo; tratamos
símplemente de llevar a la Uníversídad española,
aunque sea con retraso, una ordenacíón docente
más próxima a la del mundo actuai que haga de
la cátedra meta de una trayectoría científlca,
durante la cual se creó el hábíto de una íntensa
vída académíca, que habrá de mantenerse des-
pués por la inercia adquirida y la ateneión oblí-
gada a un equipo noblemente exígente, que está
desde ese momento bajo su cuidado y dirección.

Soy realísta y no se me escapa que el problema
no se plantea tan sólo en términos de una varia-
ción de estructuras; tiene más hondura porque
exíge en muchos casos cambios de mentalídad;
pero, felízmente, tenemos ya una buena base en
no pocos núcleos uníversitarios actuales, adapta-
bles al nuevo orden y en la perspectiva que éste
ofrece a la juventud uníversítaria, que entraría
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ya por la nueva via con el sentido y orientacián
que la informa. Frente al tópico contrario a la
inamovilidad, que nunca he comprendido por qué
habría de centrarse sólo en el catedrático, 'rIa de
situarse esta ordenación docente en movible as-
censión, que puede ser garantía contra todo des-
fallecimiento o relajación. La carrera universita-
ría ha de constítuir para el que se decida por ella
el fín absorbente de su vida, cifrando en el triun-
fo de sus valores cíentíflcos la meta de sus aspí-
racíones. Consiguientemente, habrá que atender-
le cuanto fuere precíso en exigencias personales
y de trabajo para que ninguna otra ajena ínquíe-
tud perturbe su total entrega a la Universídad.

El proceso es lento, pero no nos es dado desis-
tir de una empresa porque tengamos la presun-
ción de no verla lograda por nosotros mismos.
Seria suflciente dejar establecído el sistema e
ínicíada su aplicacíón. Exige esto, en primer tér-
mino, que defínamos los conjuntos de disciplinas
aflnes que habrían de quedar, bajo la supervisión
de un catedrático, desempeñadas inmediatamen-
te por éste y por los profesores agregados. Si esto
os decídis a hacerlo ahora en un estudio previo
de vuestra Facultad, yo deseo advertíros que na-
díe habrá de quedar lesíonado no ya en sus si-

tuaciones personales, sino tampoco en las lícíta-
mente afectivas, porque ello sería en el caso mí-
nímo una planiflcacíón que lnos marcara para el
futuro las situaciones a extínguír y las transfor-
macíones de unos típos de docencias en otras.
Establecidas en su momento las bases de la nue-
va ordenación, a su implantacíón deflnítíva se iría
en todo caso de modo gradual, posíblemente por

Facultades, de acuerdo con los reajustes y adap-
tacíones propuestas por ellas mismas y en obli-
gada dependencía de las posibilidades presupues-
tarias.

LA INVESTIGACION EN LA UNIVERSIDAD

Debe quedar fuera de toda discusión, y resulta
trasnochado el solo íntento, que el profesor uni-
versítarío ha de hacer, de modo índisoluble, do-
cencia e ínvestigacíón. aobre este presupuesto dis-
curris en vuestras ponencias, y es asi, con ple-

nitud de ocupacíón, como se llena una dedicacíón
universítaria, para la que falta tiempo síemnre,
por encima de todo régimen horarío. Y los frutos
son fácilmente comprobables: ambíente en el
alumnado, categoría del discípulo formado, tésís
doctorales dirigidas, trabajos de investigación pu-
blícados, creacíón de escuelas. Ningún otro tipo
de contraste se acomoda a la dignídad del ejer-
cicio uníversitario y nada hay que esperar uni-
versitariamente de quíen no pueda ser medido
con ese sistema de unidades. Por ello, para hacer
viaiile por parte del Estado una plenitud de efi-
cíente dedicación, es necesario fomentar la ín-
vestígación en la Universidad, intensificando los
medios para su más favora.ble desarrolio.
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Un equipo de investigacíón exige colaboradores
y rnedios de trabajo. A hacer posibles unos y otros,
facilitando además la dedicación del profesor a
estas tareas investigadoras, tienden los créditos
que, aprobados por el Clobierno, están ya someti-
dos al próximo Pleno de las Cortes: créditos es-
pecíflcamente consígnados para el ^Fomento de
la investigación en la Universídadx y créditos
para el Consejo Superíor de Investígaciones Cien-
tiflcas, de los que una buena parte se canalizan
también hacia las Universidades.

Una Comisión de catedráticos universítaríos
planeó las bases que permitieron cifrar en una
primera aproximacíón este crédíto para la ín-
vestigacíón, y ella mísma contínúa actuando para
fljar, en un prevío estudío, las condiciones de la
nueva organizacíón. Cualesquíera que sean éstas,

creo que estaremos todos de acuerdo en que hay
que actuar con la máxima seríedad y con objeti-
vidad suma. Exíste hoy una sítuación del profe-
sorado, conocída como «plena dedicacíón^, que
responde a una felíz concepcíón y que ímplíca un
compromiso de trabajo col^ determinadas exi-
gencias de actívidades y duracíón de jornada.

No basta esto, sín embargo, para crear un autén-
tico clíma universitario: tan sólo cuando en el
trabajo se agregue a la docente una ordenación
investigadora habrá vitalidad en la cátedra, y el
semínarío o el láboratorío, en continuidad de
función, ejercerá sobre los alumnos la fuerza de
atracción necesaria para el fomento de futuras
vocacíones. Y, ciertamente, en tal caso la exi-
gencia horaria se hace ya ínnecesaría, coma sa-
ben bien los que no necesítaron de ella para lle-
var a cabo la obra cíentiflca que hoy los valoriza
en nuestro medio íntelectual.

Pero estas aflrmaciones no quieren ir en con-
t,ra del sístema, que puede respetarse en su si-
tua.ción actual. Lo que se ímpone es sentar las
nuevas bases de u^na dedicacíón a la ínvestiga-
ción, relacíonarlas con las sítuacíones ya crea-
das y preparar con ello para el futuro una más
íntegra conjunción de circunstancías que garan-
tíce en la dedicación la eflcacia de unos rendi-
míentos. Pensando en el momento actual y dís-
curríendo sobre la proyectada estructura de la

cátedra o el departamento habrá de considerarse,
en orden a ínvestígacíón, que las ayudas necesa-
rías, discrímínadas por reducidas juntas de espe-
cialístas, se asignaran a planes de trabajo en los
que se cifrara, junto a las dotacíones para el per-
sonal que haya de colaborar en él, las del mate-
ríal bibliográflco o experímental que se estímara
necesario. I,a historia cíentfftca del catedrático
sería el mejor aval para la subvencíón de sus
trabajos y las publicaciones a que den lugar eI
índice más cierto de su efectíva ocupacíón aca-
démica. Yo os invito a discurrír sobre ello .y a
formular propuestas y conclusiones que nos ayu-
den a proceder con acierto en una empresa que
ha de ser de todos. Los que viven ya en este cli-
ma sabrán proponer soluciones conveníentes, lí-
bres de esos particularismos de personales situa-
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cíones, que si no corrosivos son, por lo menos,
inoperantes.

La ayuda a la investígación universítaría que-
dará Lntegrada por el fondo especial destínado a
su fomento, por laŝ consignaciones, que han de
ser crecíentes, expresamente destínadas a profe-
sores adjuntos ya doctores con dedicacíbn inves-
tígadora y por las becas del Fondo de Igualdad de
Oportunídades, aplicables a éstos míentras no
tengan aquel grado, a ayudantes en período de
formacíón y aun a recíén doctores que pueden
quedar incorporados por un cierto período a las
tareas uníversitarias. El número de estas becas
en el presupuesto de 1963 alcanza un importe de
58 millones de pesetas, y la cuantía total de esta
suma de cantidades, concretamente destinadas a
ínvestígacíón universitaría, es del orden de 130
millones de pesetas. Creo que daremos un gran
avance en nuestra Universidad si sabemas jugar
acertadamente con estos elementos que se ponen
a nuestro alcance.

En fase de estudio un plan nacional de des-
arrollo, hay que reaflrmar que la enseñanza y la
investígacíón están ya ciasíflcadas en el mundo
de la economía como inversiones rentables. No
se precísa para ello que aquélla y ésta se proyec-
ten en lo cíentiflco o lo técnico : por sf mísmas
tienen esta condícíón, y, aparte de ello, las que
son de vuestro especial cultivo se relacionan siem-
pre en todos los proyectos de expansíón, Los cré-
ditos que la Comisíón del cuarto plan francés
propone para el período 1963-65 con destino a las
«Cíencías del espírítum alcanzan la cifra de 53,57
míllones de nuevos francos, distribuidos práctí-
camente por mitad entre investígacíones de má-
xima o menor urgencia. Quiero decir con ello
quo las atencíones a que nos obligue ei necesarío
incremento en la formación de técnicos y cien-
tiflcos no restarán asístencia al desarrollo de
vuestros estudios, que han de tener siempre pues-
to de honor en una Universidad armónicamente
estructurada.

PLANES DE ESTUDIO

He ojeado todas las anteponencías que se han
dLstribuído, sin determe mucho en ellas para que
no me influencíaran en lo que yo deseaba decí-
ros, como tambíén desearía que esto no constitu-
ya un prejuicio en vuestras deliberaciones. Actúo
a pecho descubierto para que sepáis hacia dón-
de van nuestros estudíos y preocupacíones, con
el interesado deseo de que nos ayudéís construc-
tívamente con propuestas realistas y adecuadas
a nuestras características y posíbilidades.

Habéís de ocuparos de planes de estudio. Quie-
ro sobre ello hacer unas consideracíones expre-
sas. Lievo treínta años de vida académica ,y síem-
pre que asistía a reuníones semejantes a ésta
nos divídíamos en príncípío en dos grupos: el
de los que nada quíeren modíflcar y el de los que

desean cambíarlo todo. Me sitúo como símple es-
pectador y como tal yo píenso que siempre es
útil evolucíonar y no siempre provechoso revo-
lucionar, y, por otra parte, que nada oblíga a que
todas las Facultades corten por el mismo patrón
sus planes de enseñanza. Todos hemos tenído oca-
sión de conocer en los ambíentes universítaríos
extranjeros Facultades con notorío relieve en una
determinada especialidad, que el estudíoso de vo-
cación busca de preferencía, y ello puede ser
gala y orgullo de una Universídad determinada.
No se trataría de una anarquía de planes, sino de
una díscreta varíedad dentro de la unidad en lo
básico.

A este mismo respecto, príma en vuestras po-
nencias una preocupación muy del momento, que
es privativa de vuestra Facultad y la de Ciencías:
la formación del profesorado de Enseñanza Me-
dia en la cuantía que ei desarrollo de ésta nos
exige con apremio, sín merma en la calídad de
su preparación. 8e han hecho públícas en varías
oportunídades de estos últímos tiempos las cífras
que ponen de relieve el acuciante problema que
nos plantea el aumento del alumnado medio, en
fase todavía de progresívo crecimíento. Ello lle-
va consígo la multiplícacíón de Centros de Ense-
ñanza Media, a cuya tarea nos consagramos, y,
como consecuencia, una demanda de profesorado
que nuestras Universídades, con el rítmo actual,
son incapaces de satísfacer. De 1.200 licenciados
por año entre ambas Facultades, solamente la
mitad de ellos se dírígen a la docencía media ofí-
cial y prívada, y el número que ésta exígiría en
un período de cínco años se calcula en el tríple
o más de esta cífra. Ciertamente que aumenta la
matrícula últimamente, pero estamos muy dis-
tantes aún de las prevísiones hechas. Ha.y que
fomentar el acceso al profesorado canalizando
una nutrida corriente desde el ingreso en la Fa-
cultad, y hay que quemar etapas en la forma-
ción de estos futuros docentes.

Para lo primero, pezisamos que ha de ser con-
veníente un régimen de becas especificamente
asígnables a esta formación y, aun dentro de
aquél, primar la dirección hacía aquellas disci-
plinas menos solicítadas. En el plan de igualdad
de oportunidades de años anteríores ya ha veni-
do estimul^,ndose esta dedícación; pero el recien-
temente aprobado para el ejercicío actual tendrá
modalidades dístintas que permitan una mayor
aproxímación al objetívo propuesto.

Aún habria que pensar en una distribucíón
geogr€^fíca de seccíones que faCílítara el acceso
a las que convíene fomentar para este orden de
formacíón. El aspecto de la díspersíón de Fa-
cultades y Uníversídades es de singular ínterés
en estos momentos y constítuye motivo de estu-
dio en relación con el Plan de Desarrollo. De una
parte, está condícíonado por un número mínímo
de alumnos, por debajo del cual una Universidad
no satura la que debe ser su normal capacidad
de ambíentacíón. En torno a 5.000 es una cifra
adecuada entre nosotros. Exceden de ésta Ma-
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drid y Barcelona, aquélla con más de 20.000, y
están en torno a ella Granada y Valladolid; las
demás, con datos del curso 1960-61, quedan a
más o menos dístancía. De aquí un segundo con-
dicionamiento que se deduce de estos números:
la relacíón aalumnos/catedrátícos», muy desigual
de unas Uníversídades a otras y, consiguiente-
mente, el presupuesto por alumno. Basta cítar
como orientación que aquélla varia desde 112 y
108 en Madrid y Barcelona, hasta 47 y 38 en Se-
vílla y La Laguna, con lo que el gasto total por
alumno va de 7.050 y 6.650 a 16.600 y 19.000 pese-
tas, respectivamente. Ya pueden sacar consecuen-
cias trascendentales de esta sintética enumera-
ción, de las que yo me abstengo ahora porque
nos desvíaría innecesaríamente en esta ocasíón.
Surgieron estos datos al considerar la posible con-
veniencia de una más amplia dispersibn de Fa-
cultades o Secciones, y es ésta la idea que debe
quedar sometída a nuestra reflexíón.

Esto aparte, deciamos antes que habría que

aligerar la formación del profesorado de Ense-
ñanza Media. Dos observacíones quisíera hacer
sobre ello. Es una que esta mayor celeridad que
las circunstancias ímponen no se consiga con
merma en la calidad del lícencíado: pensamos
que podría conseguirse el acortamíento redu-
ciendo el período extrauníversítario de prepara-
cíbn docente, porque se llevara a cabo dentro de
la Facultad. Y es otra, que las modíficaciones
de planes que hayáís de hacer para favorecer
la preparación de este profesorado no quiebren
la linea fundamental de uz^as estudios que en
Fílosofía y Letras han de tener su rango propio.
Atendiendo, sin duda como se precísa a las apli-
caciones de vuestras licencíaturas, y esta de la
Enseñanza Medía es la de mayor alcance y sig-
nifícacíón, los planes fundamentales de aquélIas
deben establecerse sín olvído de la siempre se-
lecta minoría intelectual que llega a nuestras
Universídades con el noble propósíto de saber
por saber.

I.a evolución de la política
de protección escolar
(En el octavo aniversario de la Comisaría
de Protección Escolar)

FELICIANO LORFNZO GELICES

de la Comisaría de I'rotección Escolar del Ministerio
de Educación Nacianal

En el últímo bienio la protección económíca,
con cargo al crédíto público, a los estudiantes
capacitados y carentes de medíos de fortuna se

ha incrementado en España en forma extraor-
dínaría. Los problemas de la ayuda escolar, en
los dístíntos grados o níveles de la enserlanza,
ocupan un prímer plano en la atención de la
socíedad española. Se ha tomado concíencia de
la necesídad de evítar el despilfarro de los recur-

sos humanos que se produce cuando existen mu-
chachos íntelígentes que no pueden llegar a las
aulas por falta de recursos económicos. Y así,

las actividades de proteccíón escolar se han visto
espectacularmente íncrementadas gracias a la
aplicación anual a partir de 1961 del rendimiento

físcal de un impuesto directo, la Contríbución
General sobre la Renta, con esta específica fi-
nalidad.

En el pxesente estudio pretendemos mostrar las
princípales características de esta evolución y
los rasgos más sígníficatívos que nos ofrece la
protección escolar directa en la actualídad.

I. LA SITUACION INMEDIATA ANTERIOR
A LA CREACION DEL
FONDO DE IGUALDAD DE
OPORTUNIDADES

No se puede medir el esfuerzo realizado en los
dos últímos años sin conocer la realidad de par-
tida. Cuando hace ahora precisamente ocho años
se creó la Comisarfa de Protección Escolar y
Asistencia Social, el crédíto nresupuestarío ví-
gente para las atenciones de protección escolar
ascendía a 30 míllones de pesetas, El número de


